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DOGMA II. 

«La enfermedad no consittt para el médico mas fu» 
en la loítüidad de los entornas: á hacerlos desaparecer debt 
dirigirse su aúdade.» 

Averigueinos >l yaW de e^a proposición, dice el 
Sa. SAHTWO ',. que da lootívo á qae el tan jostamente céle­
bre FRAHE acuse al autor de la homeopatía de erarse es-
climvamente al estudio de los ünlomas, derntidando de xm 
modo eañ vergonzoso la etiología y el diagnóstico. 

m En tas enfermedades, pues, prosigue se halla todo 
»tan coqa;8ionado comp en las mismas funciones, y un 
» aíniona 00 aparece «io tener relación coo otro: dMttten-
• dier '.m^.^t^9ép.líe,%oM9l> Jefl^*^wwíefte» ífo re|>|-. 
• rar mi i ;pi« eá n tótalidla dé ios stotémas qáe U 
• firf^i|¡||i »;.M.iie e^iipimider bien d olijeto i que se re-

En eí dogma antciior hemos mnnifestado que la enfer­
medad en homoopaiia se la considera y es lo mas natural, 
,coio9¡̂ ûfî  aberración ó desarmonia de la faenta vital re-
ô a§CÍda, por el conjunto de síntomas observados en loa 
diferáltesórpuo*, sistemas, ó aparatos, en los que, por 
cireanstaneia^ ñas iSciles de comprender que de esplicar, 
se efpres^, •« refleja, y, a<B presenta con mas prín îpatidad 
el mal. 

Reconociendo Biuratiunii la imposibilidad llnitílidad 
liMtOiiietiadirefciMi. M 
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de ía aTeríguacion de la esencia de la enfermedad, y ate­
niéndose únicamente á los datos mas seguros que la ob­
servación atenta nos s i | | i | | t f t f l | | ' ({{ |e una esploracion de­
licada á la cabecera deí enfermo nos manifiesta sin necesi­
dad de interpretaciones forzadas, todo lo que hay de mor­
boso y preternatural en el enfermo; siendo en fin los s ín­
tomas taa"uii!cas manifestaciones de la enfermedad, es 
clanr qM^haiBiéBiMes desaparecer por medio de no tra­
tamiento apropiado, se b» curadoái^l enfermo, se le 
ha vuelto á el Miado de salud y armonía en que antes se 
bailaba. 

No obstante de la sencillez y esmerada delicadeza con 
qae |Mt>ced|a HABKEXANN en la dirección de las enfermeda­
des, y lo bien que ha sabido libertarse de los muchos errores 
y preocupaciones que hoy reinan en la. escuela acerca de las 
onsmas ,80 le dirigen incnlpáctones que t^os de empañar 
sa esclarecido ingenio y raro talento, son á no dudarlo 
eo manos de nuestros críticos, una prueba ciara de la igno­
rancia en que se bailan acerca de la homeopatía. 

¿(Qoiéo, que haya saludado tan solamente la homeo­
patía , dirá como el SK. SANTEBO que menosprecia con es -
travagailte apatía el estudio de las cansas remotas, con­
tentándose con atribuir las enfermedades á la influencia 
virtual de algunas de elbisf • 

Precisamente sucede todo lo contrarío: en alopatía son 
contados los casos en los que el conoeimieato dé fa causa 
dá lugar á el empleo de 4 í«nt^ terapéuticos especiales y 
directos. 

Én la mayoría de los casos dicha adquisición les solo 
nn objeto de ,mera curiosidad y cuando mas, úóicamente 
^firé para preterir este ó aqael sitio donde se a p l i ^ este 
AÜMÍ nledio átt« idénticos en sd mtátikíeM'um diflérén 

leognaie ^ . f p o w yék Miráfttaa clara y termmaoítemente 
pondremoa alJÉttmia (^feióplof i los que esperamos contes­
tación Mtisfactória. 

¿ Qué agentes especiales recomienda lá túopttfit toan­
do un acceso de cólera, on susto, ^ n^iedo, nn jpbsar, 
an amor contrariado, profundas méiümowíi'été. etc. 
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«uiBfMt i el ipdiyidoo. en una intensa hepatitis, ó eo un vio­
lento i^iaiK», eó una apoplegia ó desarrollen fueite? acce­
sos; de jepilépsja, (i histerismo que coiiopronietan' la vida 
del píwieBle? 

¿Qué recursos posee cuando estas enfermedades son 
produci()as por un enfriamiento, ó ai contrarío por una 
insolación, por el abuso de las bebidas alcólicas, por la 
reperpusion de un ecsantema, ó la supresión de un flujo 
cualquiera? ¿Cuál es la conducta del médico en el triste 
caso de un envenenamiento reconocido ya por las alar­
mantes alterapiones que su permanencia ha inducido en el 
organismo? 

Últimamente: cuando á consecaencía de causas trau­
máticas golpes, cridas) se desarrollan accidentes diná­
micos de alta importancia, ¿qué tratamiento particular 
y en atención á la causa recomienda la antigua escueta? 

Hemos mencionado lacónicamente por no ser moles­
tos, ^causas qno mas principlmente se ponen en jue­
go IKira üi prodiiccion y de^rrollo de las enfennedades, 
y estf^os.dispuestos ŝi es necesario, á profundizar cnanto 
jH» sea dable en el vasto campo de la etioíc^ia para pro­
bar hasta la evidencia la ninguna utilidad que |e reporta 
¿ el médico aldpata, el conocimiento de la causa remota, 
cuando trata de elegir el agente terapéutico que direptar 
mente deba combatirla.. 

Paraqoeopfe ^rea que un espíritu de proselitismo., 

la. vnifpmmmpkt ^munuf^ «««ero., aunque jsisto, ftgn-
iia«iiipiMal96loiiM|M^«ii^,p«W f m ^ de duda nues­
tro aserto», > 

: Todos sabemos y asi consta de la parte e^oló^i^ de 
lat.en^raedadcs, que la m^yor parto de Jas cansas,'son 
ignajqi^nte abonadas paia producir es¡ia.ó ,9qn l̂la afección 
4«;t4,4l$fial nitturaleaa, en este ó aquel sitio etc.rigual­
mente sabenw)» quQ Isi variación de formas, y san de ca-
i^ier, ,son debidas,6 á i^un«tauc|as ptiramente ii^ivl-
du»l«<, ó:á la jóo«)fL^peicin} y dirept^ de las miunas 
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obra nna causa moral, an susto por ejemplo, se desuto» 
lia noa flegmasía aguda ya sea visceral yá redttática, ya 
gastro-'iatestiDal, perítonealefc;; ios medios < ^ la an> 
tigna e^aela recomienda y generalmente se emplean para 
la curación de estas dolencias, ¿ tienen algún enlace ó co-
necsion con la causa productora? Seguramente que no. 

Supongamos qne son producidas por oa aceeik» de có­
lera, por el aboso de bebidas alcoólicas, un enfriamieato 
repentino etc. ¿qué se aüade á el tratamiento? Eo uno y 
otro ca]So¿no esel método antíflogfsttco lo énieoqéik posee 
la alopatía h<̂  dia y qne se usa con mas ó menos pro­
fusión ? 

Cuando los desórdenes causados por la influencia de 
las cansas citadas sean paramente nerviosos, ¿qué influen­
cia ejerce la causa para bi elección de este ó aqoet anties-
pasmódico, de tal ó cual amidtao ? 

Si se trata de combatir nna eonMoeion cerebral áton-
tecuencia de golpes, caldas, ¿ qué ilumina á el práctico el 
conodmiento de la causa parala elección de los remedios? 
Si se trata, en fio, de poner término á los desastrosos 
efectos que la peraraaenóa de un veneno ha producido 
en *i organismo, ¿con qué poderosos antidcrtos (lerapéMi-
cos) se «Kola? Con ninguno. La condncta del práctico 
m este caso está en relación con la naumlet» délos aeeí-
dentes qne se desarrollea, de tal mtriéWmmf^ tñ até-
todo antlflogisdeo, cuando el earaeiér i« Itfs Üntomás sea 
inflamatorio; antiespasmódiees ó anodinos, enándó sean 
•erviososetc.: es decir, qnesm atender á la causa, usa de 
los mismos medios, qne nsaria de on caso análogo auntpe 
fuera, prodncido por cansas enteramente distintas. 

iSn atención á las consideraciones espuesias, /no te-
márol ¿recbo á decir que.la iacnlpiaoion ononniAatMa 
9JMMA «rigéB á la bo0Mo|inlta/ «i- üiNIriMia; j el 
M^teée'4ÍM nnbra «Ni «rMn tener, fundados en que 
m e n o s p ^ b eiMógtí, «s ilusorio é ideal ? 

Ann iuponieiMlo por un momento que la nueva doe-
trína 'no pudiera otiliur el eonocimiento de la caiM y 
contarle como ano de los elementos que deben tener­
te presMDtes para la acertada elección del retMdioV'¿qaé 



partklo quieren sacar nuestros critícos d« este supuesto 
vacio, cuando la antigua escuela á que perumeceo. ni ba 
podido, ni puede, ni podrá sacar de la etíoiogia, la 
gmade utilidad que puede prestar á la terapéutica? 

Pero arorlunadamente la homeopaüa utiliza de tal mo­
do la causa, que en muy pocos casos puede prescindir de 
ella y dejada de contar como un precioso dalo para la 
averiguación del remedie. En la mayor parte de tus ca­
sos juega un papel importante, y en muchos, se decida 
por ella sola, el medicamento que se vá á propinar. 

Por consiguiente, y en vista de lo espuesto nos loma­
mos la libertad (y desearemos nos dispense) de aconsejar 
á el S*. SAHTgao, que otra vea sea mas reflecsivo en asun­
tos de tanta iotei^ oomo el presente, que medite y 
estudie con roas detención la homeopatía. y en cada pá­
gina acaso, hallará los datos suficientes para conocer 
la ligereza con que ha procedido en la cuestión que nos 
-•cttptu ., . î. ,, , 

. Otro dl> loscMios que dirigen i^h ho«ne«|Mtia. es que 
despi^ia elidii^nóMicOy ese elementom» esfuclal é in-
dispenaablct p^ra el práctico ¿ y que en alopatía es la timica 
base en que descansa la terapéutica. 

¿Qué ^gnificará, dice el SR. SANTERO, un conjunto de 
síntomas receñidos sin trabazón, en que no se atienda mas 
q«e á su ecsistencia, sin dar á cada uno de ellos el valor 
que eo si y en unión con los otros deba tener? Nó valdrá 
IQM « ^ «jiertfi, qwi lina reauiíiii de letras, valiéndome 
¿«iî MiMyídAíll!̂ -'EN>i>Pt«» (;«<^ 
iú<w%»|̂ Hps»/4nfi «Irt^ut^ 1 ^ lector «fi cfMtjanto de ca-
eae(efip.|iini^aMl sentido determinado.* 

Este 9$ otro de los errores en que incurren todos los 
que, como el SR. SAMTKRO, se lanzan satisfechos á criti­
car la iboraeopatia, sin poseer acerca de tan dificil como 
sabid«Me.,id9c^iiMi, ni el. conocimiento'mas superficial de 
s|ü,fre««pteis,„ol la niM sencilla observación de sus re­
sultados. , ,, 

p> qi|«ift^,v«f!4ad desatienda y abandona la homeopa-
lia, «s «sa ^enopiíM^ion gi^mita de las enfcmedadesy 
la.poderosa inAueacia qiie tgerce sobre «I atédico, cuan-
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dó trata de elegrr «I nibtfio á medios qne deben einpféar-i 
sé par» su dftstrtfceidnr ' 

Asi es que, mfenlras páWi tá pt&eútú de la antigo» 
escnela la sola averíguacron del; nombre de la eiirermedad 
le decide ja, por lo getrenkl, á fa' dase de remedios á que 
debe atenerte para su estincion, de tal modo qoe después 
de hecha su lacóaica esploracion resalta, qtie ta convieoe, 
porque aéi place, tma de esas terminaciones griegas de 
itis rragia rea á algia; si }-a no diKla> repetimos^ llenar 
en la mayoría de los eateü s^ liíáieacion cuando MkpKr 
tendidos anüSé^i^Cos,' asfrÍDgentés, y antiespasmóificos, 
no« ÍMféede asi en homeopatía , donde el nombre supuesto 
de la enfermedad, nada-dice de los agentes terapéuticos 
áprop^dos á «I caso. E ^ parte del diagi^liéo es la qué 
nb tiene en homeopaüiala iroporianéíá y ̂ lor de qae gota 
é b k antigua'eseoéla. i 
' PÉto ittl¿l«iR¿Dd(M, éouodfeb« éntiadine^ Ywr-4iag-
nóstico, la apreciación del valor relativo de cada uno db 
108 áfniomas denn grapo dado, ó en otros términos*, si se 
entiende f»or dügnéstico esa of>eraeÍón paramente iiúeie^v 
tüal y sublime por fa coal él médico armado de todos sus 
conocimientos teóricO-práctfCo» procede é la jnslipreci*-
cioil deh indoleé caráétei''áéf totfo, ó de cid* uno de los 
sAkitómas componentes de engrapo, ente«eea •( ^^ka 
biüfieapptía, lejos dé ibindeiüNelie M«Mte iatiHdhOlMs «pte 

l^pr^ados liM '̂ ríninOé de M' caénien^ ó lo qoe es lo 
mismo, habiendo tlicRío ét modO comb debe eiit<»dér8e 
H diagoóético^ Vámoi'á proceder á la avtirfgMcioa de 
rnal de las dos es^ietai tt^ita báé tan pmiom éemo 
tftteresánte tfitl̂ ijo éa benéfiéio delii «iencla^ déla hn-
nlaniaadi'-•'''' ^ .- .r . • •/.-, '-.<:•, JAW,:> , "'"•• 

•"'"•^'9klHi')pmíeiét 'má»ami<^iBmMíKimsmf'9k «santo 
•'••ulÉ^Éi^lmmmaiii^^áif^^ la 

lárp silHo d J é ' i ^ M^^iMieiádo la taedioraa «ntígaa 
respecto á la materia qne nos ocnpa. 

PráK^dliado îd^ los'VIMOS <f «atoles etftiéttos que en 
todos tfétî lM» se han hecho páni descubrir la iaconpren-
srbie eseóicfe de ht enréraiedadcs, no'«« peedé menos 
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de coofesar que.l>oj día se puede decir y con razón, que el 
conocimiento ú,.?i[Jrecláci.on de los muchos y variados sig­
nos y síntomas con que un padecimiento cualquiera se 
maBiiiesta á ios ojos del observador, ha ilepdo á uJ gra­
do de perfección , que en muchísimos casos (en la maycM* 
parte) se determina con bástanle esaclilud no solo la Ín­
dole y carácter del padecimiento sino también el sistema, 
aparato, órgano ú tegido donde parece tiene su principal 
asiento. Tutes adquisiciones, consecuencia necesaria de 
una observación dilulada y del adelantamiento y progre­
so de otras ciencias tan inseparables como necesarias, 
lionran sobremanera á tantos esclarecidos ingenios á cuyo 
tofatigable celo debe la ciencia el grado de desarrollo á 
que ÍM llegado. Despreciar tales elementos es no ser mé­
dico sino cliarlatan; curar sin ley ni principio, es el col­
mo del empirismo mas ciego y rutinario. 

Estrés la posición en que nos ha colocado últimamen­
te el Sft. SAMTICRO al decir que la fase de que nos ocupa­
mos adoUpejáel doble vicio de despreciar los elemeslos 
cp^sUloiifof j ^ los tiHiles, y me»08prie<;iar el estudio.d« 
\9i. caiisás ,̂ eflM)Uks. Ifa. hemo» nabífesiado emvf ei|úivoca 
es esta última as,9rcion, puesto que es ía alopatía la escuela 
qae careciendo de una terapéutica racional y filosóQca, 
inutiliza casi completamente los datos que la etiología 
puede prestar pai*a la acertada elección de un remedio. 

Peregrina es por cierto la lógica de nuestro críüco al 
pretender impugnar la homeopatia.aleg^do en ves de 
ratones apioyadas en el estudio y'pricUca de la liueirf doc­
trina , defectos y vacios proDÍOf ,é^ ^ f̂QM»ÍA i>qa»-ptM-te-
necé «l¡|l|jMlf;,^ q^ien haMámot. 

Efectivamente: vlimos á dar una rápida ojeada acer­
ca del valor práctico dé los diferentes signos que con­
vertidos en síntomas por el médico, son, en unión con 
la causa , la base segura en que ^r iva todo traumiento. 

VA estado moral, del enfeñmo e* una circunsuncia tan 
apreciable y recomendada, como- variable ew sus formas 
y caî acter. ¿Qué partido saca la antigua escuela de esta 
consideración Y ¿Qné lugar ocupa en la mente del médico 
cuando trata de emplear los medios curativos apropiados? 
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Cualqaiera que sea el aotor de patologíaúqnicn ¿onsuliemos, 
Teremos la indiferencia, el olvido, y hmila el silencio en 
qne yace tan precioso indicante, fÑp merece una mirada 
de atención el dolor con tód(» sus matices y variedade»? 
¿Pues qué, el qne nn dolor sea pungitivo, otro gravativo, 
aquel tensivo ó pulsativo, este dislacerante etc. no ha de 
servir mas qne para la nueva suposición de que el prime­
ro es mas propio del sistema seroso, el segundo del 
mucoso, y los restantes del celular y muscular? Ultima-
mente: ¿de qué le sirve al médico alópata que el enfermo 
acuse que se encuentra peor en la cama, que ftiera de 
ella» duran^ el catot' ó el friQ, con el movimiento ó la 
(juiétttd, etc. etc.? De nada y por tanto es consecuente en 
ño interesarse en saberlo. Concluiremos por no ser mo­
lestos con decir: una escuela qne tiene que aluodonar los 
datos etiológicos por no tener remedios .qne estén en ar­
monía coaios^ectok (le la causa (sa^ro raras escepüi^oies); 
<|tté áé»tí>kvHéÍpOrqm úd lo pUedé uUlizar, él ^ lor con sus 
matfcesy vaHédades, que desprecia, porque ignora su uti­
lidad, una inflnidad de circnastancjás reratimis á la en-
fermedad en geUeral ó i algunos de sns síntomas; nna et .̂ 
cuela en 0n que menosprecia tantos elementos y circnni^ 
tandas pl̂ >piá8 del mal, ¿podt*á jactarse dé poder posen* 
algún dia tina terapéutica segura y eflcaa ? 

Pues esia'escuela incida á su poderosa H«tl It.lifiá^ 
ffleó|Mtdk qtt« dite^i4ee{íi|'Miiií4B«a'de i* que érfítóKmnte 
tto puédé pfeadñdfrafémjkre que trata de elegir un agtm 
te terapéutico. 

tQVE INCONSECUENCIA!! 
{Se eimfkiMrá.) 

^'tl.. .'I . * | í MgBBBKBKit 
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Quinía (^fservactón. 

Adeliía González, de 7 años de edad , de tempera­
mento linfático, escrofulosa é imbécil, que vive, calle de 
Fucncarral, námero cuatro cuarto i^íuado, cayó enícrma 
cl3Odeabríldeést0 afio y SjÉg:utt l'ilacion delOe iiitere-
siidos acuéaba \OÉ sintomaía aiĝ uientes: dolor de cibeili 
sMpra-orbitarío, fiebre intensa, sed, pérdida del apetito, 
astricción de vientre, sofloleocia y postración; oohtra este 
estado emplearon soló, por diaposicion del cirujapo de la ca> 
sa, agmidé tiriMyá,',áiiláncÍR de W ^ y ímativaé d̂  ana de 
malvas iM^ él Í8 del «IÍÉB^ Mü «Me M flMHitlk fi^ fií 
tardfe,̂  y la énéoÁ^ éá d «md¿ aigiítetttetl 

Posiéión ^piha, cara pilida, ojiis cerradois y bandidos 
en las órtiitas.eori ojeras profnnd^, boca abierta, labios 
secos y cubiertos de mioco pardusco, condensftdo, lo mismo 
que ios dientes, lengua puntiaguda encendida en U¡é bor­
des y panta V cubienÁ de una grneta capa |Mirda en el 
cefll^, í'ed intensa, bebé Wñ IrMiiuWéa y niadto^« mik 
vea, aliento,r<Mdo, aalr̂ iHiia«iéi4MnÍÉ<ai i i i é f ^ ^ i ^ ^ 
-ú»tí^'mi^twmiiii>*'f^-^''^fí^*^*^ *^ ">i-
tád t^m^m^^We^U i <ib«al, pnlao fréenenie 
yéceleradé. 

Prescripción:—ocon. 6.* */IN én Cuatro onzas de agna 
destilada para tomar cada seis ho^siiná cucharada de ca-
U, |>f« plliiiento y bebida; agua dé ciebada y susiaiu^a de 
árroa'aKénMíd«s. ' '' '-'• 

Dia | 6 por, la raafiana, babia toteado trefe düll ^ 
acm. y él éimé U\M édrerma se baMá ightvado^i mas 
de los aíñioAtaá del «fia anttrtor, se babNm preséntelo: 
Jtorboripinos, meteorismo, oriiw escasa y encendidat^m 



MOchasediineiiiA latericio » estertor mucoso muy -pronim-̂  
ciado, pulso pequeña no contesta á las preguntas que se 
la hacen. ¿ | | | Í T « P q [ « # i t # f t i » P̂ ''̂ »̂ 
de la enrerma el esiauo en que esta se encontraba y que 
me parecia muy oporlmST^W W^eé^éhrán junta con otros 
profesores liomeópulas á la mayor brevedad. Los padres de 
la eu{euf0^MP(S»4tím ÜMMoiSos yJittirtUlCcÉlllpottdos á la 
junta los señores D. Joaquin Lario y D. Román Fernandez 
del Rio, y resolvimos de comaoj xcner^o que se adminis­
trase tnerc-tn. dula íi.'ViM en enálro onzas de agua 
denMIafifl W^ QW^i^l!" 4«,Cafá qada seiS) boras; la misma 
fl^imétóacífljí.'.',;, 
, 0i^ '27 por la mañana, se babia aliviado la enferma, 
tos sudores est̂ Ltao «iQy di^ipínpid^s (o mismo que Ja sed, 
,cÍpíilsp,,s(E$ iMibiaiír 

mmmmA.hkm^nmW'^^ • * %. . . 
, .Di» M^pr^gfcw^eri'.líí'i?': «M»» cesado del to«lo tos 

j|i(i[9r«». ja sed/fs casî Ojulit/jais costras de la lengua, la-
^i9^,v,4Í^I<^,5Pi dfspirí^qdi^d y los 
liorborigmos báD,,fl|^s|yp:^|<|o^,8^ im pr^Dj^do «n p^o 

Ijfdp,f|lg0!4 la b o ^ estaba "Igo 
ítu||i( ,,1;^'dfía;B8 siiitomas. nada 

10 ,«^11 .,. 
1̂ ji$9 de todo mcidjlcaoî Bio. . ¡¡j, 

.,.,i p|i^$0^ baj)iaQ 4e«ip:ir^i4o c;»^ cotopletainente to-
i o ^ ,l(4,sw^)ins^, fliê q M#^tí |ñ ,« l , j s |^^ sopqrofp, y la 
tos, ana deposición líquida de coW pardo cad)ijdii>|.qu« 

l«Mi(ni de caté caifa pcho horas. L pan totear oaa 

I^4Q« »e •a||M^di<ü e l uto Oel o p . j se ĵ ,̂ í^nniUeron 
caldo^L 
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E Itlk tfeiiQtetó^itatear diméntiDif «r«k4i|ea ab<lnidotoé U 
tTkim.y «b «Ma* aói'dajé d»verb> poriJesiatf«alnpbtaaienia 

Apéndice «lOrsMUttdel artedeewpan. 
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' ( ^ ' 'iftnbtnl HioBMiUuiai hâ . coaaia ém ¡ ti^vti^ 9im^ iÉko 
liMcaa >paÉAdafci«MfttiJ*ilttnta(á«t!ii« thioinbtmii^fi^ m* 
^«liscipploajy.«»!8migbs batMÍacoasairado HM a^eci«4c 
éult» mareada,yat i|tte am afi8iiiigo&>habiaa i>acl)a>ado> aia 
• coMoerle y sinMberte compreadid»»: MMI. bi4n ipoe» >r.aa-
bre todo cuando se trata de jusgar á este ho[Dbro>y<lii«bn 
'<)aielia!tteBfdoié(t'..̂ d(bij< •• ••- ! •'•:,••' v-\ el •.•>.» :.¡jO •. 
' •y'-^S» eL>di«.4.<jeoiio>%«Bi)^«4y,i>0lM.«ok«aeat»Gii«i^ 
' vaime J«(|áâ 't<laa.«BtíaaHa tí^mum^m^mm^émm *M»*n0' 
».áiiirittiiMWJi>pi*i»«4»'^hMaMi^ aaáwi»< |Mai»iias 
fM ágiiM»afc ta!iláiof&de-«a«e««Miak fimo»«» «asdÑo-«;4os 
i'tpk le- l»D -oonoeidoíy rcépatado ^ le î sfpetaa lodayVvias 
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raniías de imparcialidad , de calma y de perrecla inteli­
gencia de la doctrina , que es imposible encontrar en el 
momento en que escribo. Entonces se dirá , mejor que lo 
diría yo mismo, cnanto genio , paciencia , perseverancia, 
amor á la ciencia y á la humanidad ha necesitado SANIJFL 
HAUNEMANR , para conducir al punto que la ha llevado, 
la obra tan grande , tan dificil, y por tanto tan necesaria 
de reforma en el arte de curar. Entonces t;imbien, po­
niendo su nombre y sus trabajos al frente de los grundes 
nombres q u e , en tiempos diferentes, han brillndu con el 
mas vivo esplendor, la historia, siempre iinparcial y siem­
pre verídica, le asignará su rango y le hará justicia. 

Lo repito, este momento no ha llegado. 
Cuando la homeopatía apareció en Francia , los médi­

cos estaban todavía conmovidos por las luchas que suscitó 
la reforma broussista. Los amigos del reformador creian 
poseer la victoria . y esta victoria de un d ía , la juzgaban 
segura y durable. Sus enemigos se resignaban al silencio, 
sus armas estaban gastadas, sos miembros fatigados por 
una guerra de quince años , su inteligencia habia agotado 
los argumentos. Asi que la paz fué concluida. Paz engaña­
dora , en que los anos vivian de ilusiones, en que los 
otros conservaban sus antiguos rencores y la esperanza de 
«na vuelta inevitable á los que ellos llamaban mas sanas 
doctrinas. 

¿ Qué tenia pues que hacer , qué pedia esperar la h o ­
meopatía en el momento en que los broussistas saborea­
ban las dulzuras del triunfo , en que los enemigos conta­
ban SOI muertos y rehacían sus fuerzas aniquiladas? Tenia 
que producirse sin grande esperanza de ser escuchada. 
¿Era posible, en efecto, que ¡os broussistas, que hubi.'ni 
quedado dueños del campo de batalla, llegasen tan pron­
to á dudar de sus principios y consintiesen tan fácilmente 
en abandonar sn conquista? Tanta abnegación llegaría 
hasta el heroísmo ó supondría débiles convicciones. I'cro, 
s i l o s partidarios del principio de la irritación tenían con­
vicciones resueltas, si eran enérgicos en la lucha , audaces 
en la victoria, jamás se elevaron hasta el heroísmo. 

¿Era posible , por otra parte, que los partidarios de 
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las antiguas doctrinas saliesen tan pronto de su reposo, 
para entregarse ú nuevos estudios, á esperiencias nuevas? 
¿ era posible qué, de nuevo, volviesen ú vestir su armadu­
ra y entrasen en la liza ? tanto valor , forzoso es decirlo, 
es superior á las fuerzas humanas. 

La homeopatía fué pues rechazada sin ecsámen. Lo 
fue de un modo sumario, por la simple indicación de su 
nombre, por el único reconocimiento de su identidad : so 
obró con ella , asi como en las épocas de trastorno y anar­
quía , los vencedores obran con los vencidos. 

Después de diez años, tal es el estado de las cosas, 
con la sola diferencia de que el broussismo se enoegece y 
pa$a, y las doctrinas antiguas, hechas pedazos por la 
nimio de Broussais (1), tratan de reconstituir su edificio 
dáiitiole por apoyo algunos hechos de humorismo nuevos, 
ó precedentemente mal apreciados. 

Qne en estas circunstancias, la homeopatía sea bas­
tante temeraria para llamar ú la puerta de las academias 
ó de las facultades ; que para facilitarse el acceso del uno 
ó del otro de estos santuarios. arguya con el bien que ha 
hecho, con las pruebas que necesariamente le han valido 
doce años de ecsistencia; desde el momento en que sea 
nombrada , su sentencia será pronunciada , por modesta 
que sea su actitud , por humilde que se presente. 

Asi que tengo razón en decirlo ; no ha llegado el mo­
mento de juzgar á Hahnemann. Pero , quizá hemos titeado 
al dia en que sus escritos serán mas estudiados que lo han 
sido hasta aqui; en que por consiguiente, es útil facilitar 
su inteligencia á los hombres de buena voluntad , anima­
dos del amor de la verdad , y que, libres de todo compro­
miso anterior, abordan la piáctica de la medicina , ton el 
sentimiento de ios deberes que impone y de las dificulta­
des de qne está sembrada. 

Lo confesaré sin trabajo: este modo de mirar mi ob­
jeto se acomoda mejor á mi debilidad que si se tratase d« 
hacer el elogio y la critica de aquel cuya memoria honro 
y cuyos escritos tienen toda mi admiración. 

(i) V. Examen d«$ doetrinet médieaUí. Paris, ig lS , ÍB-S, troi-
tiéra* édilion lagratnteé, Pirts, 1899 á 1SS4, 4 yol. in-8. 
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llulmemunn (Samiiel-Clí>isiiano-Feder¡co), doctor en 
medicina , toiise^ero áulico del <iucadi> ile Anliall-Koé-
(lien. miembro de muclias academias y sociedades sáliias, 
fundador de la doctrina médica á que ha dado el nombre 
de HOMKOPATÍA, n;ii:ió el 10 de abril de 173'» en Meisscn, 
pequeña ciudad de Sujonia situada en el confluente del Kl-
ba y del Meissa, ciudad que se enorgullece en haber |)ro-
ducido al historiador Schlegel y al poeta del mismo nom­
bre. Su padre, Chri&liano-Godorredo-IIahnemann, pintor 
en porcelana, esUiba empleado en la fábrica de Meis^en. 
Es autor de un pe(|utDo tratado sobre la pintura á la afana­
da. Los pi'inieros años ile Samuel Ilahnemann se pusaron 
en el seno de la familia, donde recibió su prinjcra educa­
ción y los mas preciosos egeniplos. Desde su mas tierna in­
fancia , se distinguió por un carácter grave y estudioso , un 
espíritu juicioso y observador, por la igualdad y la dul­
zura de su carácter. A la edad de doce años, entró en la 
escuela provincial. El doctor Muller, director de esta es­
cuela, hombre do uua alta probidad y de un celo notable, 
tomó un vivo afecto al joven Samuel. Distinguió en él una 
inteligencia tan viva y tan pronta , un ardor para el traba­
jo tan pronunciado, que por una escepcion tan lisongera 
como desusada , le concedió entera libertad en la elec­
ción de sus lecturas, y le abandonó el cuidado de desi};nar 
las clases que queria seguir. Frecuentemente , le enrar̂ ('> 
de la función de repetidor junto ú los discípulos de su 
edad. Esta atmósfera de libertad en la que el doctor Mu­
ller permilia á las fuerzas nacientes de Ilahnemann dusar-
rollarse á su gusto, convenia muy bien al que d( bia abrir­
se nuevos caminos y librarse tan completamente del yugo 
de la tradición. 

Terminados los primeros estudios de Ilalniemann, su 
padre , obligado á medir la estension de sus sacrilicios con 
la estension de sus recursos, quiso hacerle abra/.ar iiiiu 
profesión industrial. El doctor Áluller le disuadió de esto 
fácilmente encargándose de hacer acabar gratuitamente los 
estudios del joven Samuel. 

Habiendo recorrido el círculo de los estudios acadé­
micos , habla llegado el momento de elegir una profesión; 
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Habnemann se decidió por la medicina; y en el año 177.^, 
se fué á Leipsick , llevando por todo recurso veinte duca­
dos cpie su padre le dio al marchar. ¡ Ksio era poco para »1 
que los recibía ! pero era lodo lo qne podia ofrecer la tier­
na afección del que los daba! 

i Qué triste posición para un joven de veinte años! 
i Qué privaciones le esperaban . que cuidados y preocupa­
ciones iban á asaltar su espirilu . á poner á prueba su va-
lorf Hahnemann aceptó sin vacilar una posición tan dificil 
y tan nueva. Se decidió á traducir en alemán obras iu-
"{,'lesas y francesas, y esperó de este trabajo ingrato los re­
cursos "necesarios á sus necesidades y á sus estudios. Un 
solo punto le dejó perplejo. ¿Cómo podria él bastar al do ­
ble trabajo de las iraducciones y al de los estudios médi-
tds ? bnaginó robar al sneño de cada dos noches una. 
. Los que , viendo fumar casi incesantemente al viejo doc-
. l o r , no han podido menos de observar maliciosamente 
. que proscribe el uso del tabaco , deberán recordar , di-
. ce uno de sus biógrafos ( I ) , que el pobre estudiante que 
» esperaba del trabajo de la noche su pan del día siguicn-
. te , se vio obligado á buscar en el hábito de la pipa un 
n medio de vencer el sueño durante sus laboriosas vigi-
» lias.» 

En 1777, Hahnemann partió pnra Vienadonde sabia que 
hallaría mas grandes medios de instrucción. Pero una per­
manencia de nueve meses en' esta capital hubia agolado 
sus recursos. Entonces, dejó á Viena por I.eópoldsiadt, 
donde, gracias á la amistad y á la protección di-l arehialro 
J. Quarin , fue anlorizado para asistir á los enfermos del 
hospital de los monges, y también para ejercer la medici­
na en la ciudad: favor singular qne esplica la estimación 
y la coníianza qne habia inspirado á este docto y omnipo­
tente profesor. Sin embargo, permaneció poco tiempo en 
Kcópoldstadt. VA gobernador de Transilvania le llamó bien 
pronto á Herniannstadt ofreciéndole á la vez una plaza de 
bibliotecario y la de médico privado. Hahnemann encontró 

(1) V. Noticie biographique sur Samuel Il«hnem*nn, p«r 1« 
dücieurPerry. 
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rn el ejercicio de estas dos (tinciones, la ocn$i(<ti de es-
Unider miicho el círculo de sus cunocimieutos y de crear­
se una clientela esiensa. Pero conoció que la medicina 
ejercida en virlud de una simple autorización, por lisuu-
(¡era que fuese paia él esta última , no era una posición ú 
¡a altura de su carácter y de su talento. Asi, en 177!), 
dejó ;i Hcrmannsladt y se fué ú Erlangen , donde el 10 de 
agosto, sostuvo públicamente su tesis inaugural bajo el 
liluto de compectus affectum spasmodicorum (Bliologicus et 
therapeulicus. 

lumediatair.ente, empezó para Ilahncmann una serie 
de emigraciones á que parccia que le obligaban motivos 
muy diversos. Habitó en Ilettsladt, Dcssau, donde empleó 
sus ratos de ocio en el estudio du la química y de la 
mineralogía, de que hasta entonces no se había ocupado. 
Pasó en seguida á Gommern cerca de Aiagdeburgo , acep­
tó un empleo bastante corlo de médico público, y se casó, 
en 1785, con llenriqueta Kuchier, hija do un farmacéu­
tico de la ciudad. Kn 4787, pasó á Dresile , donde encon­
tró numerosos amigos, poderosos medios de inslruccioi» y 
una grande clientela. El consegero áulico Adelung, l)as-
dorfs y Wagner, primer médico ile la ciudad, se unieron 
á él con una estrecha amistad. De Wagner le estimó dema­
siado para conüarle, con el asentimiento del magistrado, 
las funciones de médico en gefe de los hospitales, durante 
una larga enfermedad de qne fué afectado. 

Testimonios tan numerosos de estimación y de afecto 
de parle de hombres tan altamente colocados se csplican 
sin duda por las cualidades que distinguían á ilahnemann, 
pero también por los trabajos de que era autor, y que ya 
empezaban su fama. 

0esde 1786, había publicado en Leipsiek un opás4;alo 
sobre el enoenenamitnto por el arsénico, los medios de reme­
diarlo y los de comprobarlo legaltnenle. En 1787 aparerió 
un tratado sobre las preocupaciones contra el fuego por el 
carbón de tierra, y los medios tanto de mejorar este com -
bustible como de hacerle servir para calentar los hornos; 
en 1787, dirigió á los cirujanos una inttrueeion sobre fas 
«nfermedadee mtéreas con la indicación de unanueva pre-
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paracioH mercurial. Por el misino licmpu, iuserlaba en los 
¡males «1« Ciell, muchos trabajos de una importancia jr 
de una aeliialiilad iucüulcstadas. Asi, indicaba los medios 
lie vencer las dificultades que presfiUa la preparación del ál­
cali mineral por la potasa 1/ la sal marina; investigaba la 
inlluencia (¡ui; ciertos gases ejercen sobre la fermentación del 
vino ; publicaba inveMiy icioiies químicas sobre la bilis y los 
cálculos hdiaviii^; li.uia conocer un medio muy poderoso de 
detener la ¡mlrvfarrinn (I7KU), publicaba una carta sobre el 
espato pesado, •ú\\»uc'yAK\ v\ descubrimiento de un nuevo 
principio constituyente de la plombaijina (178'J), algunas re-
ilecsiones sobre el principio aslrimjente de los vegetales 
(178!^, daba, en el Maĵ asiu úc. Baldini^er, el modo esaclo 
de preparar el mercurio soluble (1781)), se ocupaba de la 
insolubilidad de algunos metales y de sus (ksidos en el amn-
niaco cáustico; en lin enriquecía la bd)li()ieca de Biunien-
bacdi con reflccsiones juiciosas SOIIK- los medios de precaver 
IMI salioa^ion y los efecto^ desastrot^os del mercurio, é inser­
taba en los anales de Crell una ñola sohri' la preparación de 
la mide Glauber (1794). 

'Jautos trabajos diversos, que se relorian lodos del mo­
do mas directo al mantenimíenlo de la salud pública , de­
bían lijar las miradas sobre llalnicmann, y las lijaron cu 
electo. No hay pues de que admirarse si su reputación se 
eslcndia ya á lo lejos; y si desde 1791 , la sociedad econó­
mica de Lcipsick y la academia lie ciencias de Maguncia le 
llamaron á su seno. 

Después de cuatro años pasados en Drcsde, Hahne-
niann volvió á Leipsick, lenlro de sus primeros estudios y 
<le sus vijjilias mas penosas. Mas volvió á esta ciudad pre­
cedido de la buena repuiacion (pie le habían valido sus 
tiabajos , sus sucesos y las amistades poderosas de que he 
hablado. 

Knlonces, llalinemann había llegado á es;i época de 
Ja vida en tpio lodo médico ha dado á la sociedad las ga­
rantías de saber, do esperiencia y de moralidad que tiene 
derecho á eesigir. Los direrentes servicios públicos que 
le habian sido coidiados, los brillantes resultados de una 
práctica estensa, los conocimientos lan profundos como 

2=) 
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variados quo liahia adquirido en las püsicíones diferentes 
en que se liabia encontrado , lodo debia iiacerle presagiar 
un feliy. porvenir. ¡ Renimció á todas estas ventajas! l*or un 
acto de voluntad de que su vida ofrece nunjerosos ejem­
plo», rompió su porvenir renunciando á la práctica de la 
medicina, volvió á su anlif^ua pobreza y á ese olicio de tra­
ductor, en adelante su única esperanza y el único sosten 
de su familia. 

¿ Donde liabia tomado Hahnemann los motivos de una 
delciniinacion tan eslraña y tan poco razonable en aparien-
(la? I.a ni'.'dicina no lenia ya su fé. P.ira él, el arte de curar 
era una cosa vana y estéril en sus promesas y en sus resul­
tados. 

Su conciencia se indignó con la idea de continuar uni-
x\o á una profesión que prometía siempre un bien que no 
daba jamás. Por deber y por disgusto, la abandonó pues. 
La providencia le recompensó con usura de liabcr obe­
decido al grito de su conciencia ; pero le sometió á du­
las pruebas. Asi obra con los que conduce á los altos 
destinos. 

A contar desde este momento, todo el tiempo de Hali-
nemann fue dividido entre las ocupaciones de traductor y 
los estudios de química á los que su gusto y sus resultados 
le unían cada día mas. Si sus trabajos y sus descubrimien­
tos , bajo este último aspecto, le hubiesen valido uua re­
putación europea, la fortuna no seguía un camino lan rá ­
pido como la fama. Para un hombre cargado de una nume­
rosa familia (Hahnemann tuvo de Ilenriqucta Kuchler once 
hijos de los cuales ocho viven todavía) los cuidados mate­
riales arrastran consigo penosas preocupaciones. Ganar el 
pan con el sudor de su frente, vivir hoy incierto de los re­
cursos de mañana, imponerse privaciones é imponerlas á 
los seres que nos son mas queridos, es una prueba bien du­
ra para una alma elevada. Sin embargo, este dolor tiene 
sus alivios, cuando los que participan de nuestro deslino 
sienten nuestra pena ó la adivinan, y por su dulzura y su 
resignación nos ayudan á llevar el peso de ella. Hahnemann 
no tuvo este consuelo. Henriquela Kuchler no comprendió 
lus escrúpulos; largo tiempo le atormentó con sus quejas, 
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le persiguió con sus reconvenciones y le creó obsuicuto* 
do todo género. A lodos eslos lormenlos de interior, opu­
so sin cesar una paciencia á toda prueba y IJUSCÓ en el ira-
hajo V en el esluilio los únicos consuelos que entonces podia 
ambicionar. Sus trabajos no carecieron de resultado. I'u-
blicó en 1792 en Francfort el primer cnaderno de una obra 
qne lenia por titulo el AmUjo de. la mlud, al año sifruiente. 
la primera parle de ini Dicciuiuirio de ¡'(umacia. Al mismo 
tiempo indicó la verdadera preparación del amarUlo dn 
CaSfd, tan á menudo empleado en las arles, y cuya com­
posición li;d»ia sido un secreto hasta él (1). 

Sin embargo, {graves enlcrmedadcs alucaion á sus hi­
jos, línloiues, sus dudas, sus escrúpulos lle};arün á su col­
mo: el padre temblaba por la vida de los suyos, el médico 
no ifnia niuĵ iina coidian7,a en los recursos del arU'. ¡ Quó 
cruel inccrtidnmbre! ¿Será pues posible, se decia Hahne-
mann, que la providencia luna abandonado al hombre, 
su criatura, sin socorros ciertos conira la multitud de en­
fermedades que le asedian incesanlemente? Se hi/.o esta 
pregunta en un momento bien solemne, en el momento en 
que la ternura ilel padre vela con ansiedad y ruejíü con fer­
vor, en que toda súplica es escuchada, cu que toda de­
manda es respondida; y entonces esclunió: «No, hay un 
• Dios que es la biunlad y la sabiduría misma, dcl)c haber 
" también un medio creado por él de curar las enlemic-
« dades con certeza (á). » Ksta elevación de su alma fué 
para él como una revelación. Se puso á la investigación, 
convencido de qne encontraría; y tal es el origen de la 
homeopatía. 

I,a idea de que debía ecsistir nn medio de riirur ía.* 
eiifermedades con certeza no abandonó ya llahnemann, v en 
adelante, todo lo (pie le resiára de viila seria consagrado a 
la solución de este vaslo y úlil problema. ¿ «Poripié, se de 
» cía á BÍ mismo, este medio no ha sido hallado después d« 

(1) HAria U misma íjtorn, hi/n Hahiiemann oUo» piibliiiUKim^ 
«le menor iiurr^s. 

(2) Kj-no«irtorv de la florrrina tni'Jini hnmrnpiitira . en los opiis • 
ni\os que la s.puert • cmta jofcrf la ur,;enc<n rfr una reforma cv mí 
dif»na , vH- 334 de la iraü. castell. d¿l Sr. Culi. 
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» veinte siylos ipie ccsisleu lionibres (|ues(Ji:ini:iii tiiéijicd'.? 
» poique esiaba demasiadn ceria de nosotros y era de-
» masiudo fácil, poique no se necesitaban, para llei;ar á 
» é l , ni brillantes sulismas, ni seductoras liipóicsis. ¡nicii! 
" yo buscaré muy cerca ile mí donde deiie estar, este me— 

• dio el que nadie ha pensado , |)orqiie era demasiado 
» sencillo.... He aqui , añade, de i|ue modo entré en esh; 
» nuevo camino.... Tu debes, |>ciisal)a yo, ol)servar el mo-
» do como los medicamentos olM-au sobre el cuerpo 
» del hombre cuando se encuentra en el tranquilo estado 
» de salud. Los cambios que determiniiu ciiloiices no su-
» ceden en vano, y deben cierlanicnie sisiiKicar alguna co-
» .sa, poripie, sin esto, ¿para que se verilicaiian ? Qui/.i es 
» esta la única lengua en que pueden espresar al obseí va-

• dor el objeto de su ecsistencia (I). • 
Este pensamiento á la vez sencillo y profundo germi­

naba en la cabeza de I lahnemann, cuando un dia , Iradii-
ciendo la Materia médica de Ciillen , en el artículo de la 
quina, le chocaron las hipótesis niullipücadas y conlradic-
lorias por las que se habia intentado espücnr su acción. 
Kste cuadro tan fastidioso como in(-ohercnte de esplicacio-
nes que no esplican nada , debía llamar su atención. He-
solvió estudiar por sí mismo y en si mismo las propieda­
des de un agente tan precioso para la curación de un gran 
número do enfermedades. A este efecto, tomó, durante 
muchos (lias, inertes dosis de quina , y bien pronto sintió 
los síntomas de un estado febril intermitente, análogo al 
(|ne la quina cura. La misma csperiencia repelida muchas 
^eces en él y en algunas personas que se cnlregaron á ella, 
no le permitió ya dudar q u e , si la quina cura ciertas lie-
líies intermitentes, es porque puede desarrollar en el 
hombre sano trastornos artificiales enteramente semejantes 
á los de que triunfa. P e r o , ¿ era eele un hecho aislado 
cuyas conclusiones no se estendian mas allá del liecho mis­
ino , ó bien sucedería con los demás medicamentos como 
con la quina ? Llegado á este punto , ningún hombre pc r -
n)a»eceria bajo el peso dé la incerlidumbre; también l l ah-

(1) Id. páf. 33a-
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ncmanii rspcrinienló siicpsiv.iinenlt! el mercurio , la Mla-
dona, la digital, la coca del íxtatüe, y por lotlas paitos 
obtuvo una sola y misma respuesta. ;Ya no hay duda! se 
lia encontrado una ley lerapéulica ; y por ella, la ciencia 
está fundada en una base cierta , el arte posee un guia se­
guro. ¡Kn adelante, la relación nalnral que une uno á olio 
V de una manera indisoluble , el inedieameiilo á la enfer­
medad y la enfermedad al medicamento, está descnhi<it:i! 
I.a medicina acababa pues de suli ir una revolución comple­
ta. ¿Cuál seria su suerte, que destinos la estaban reservados, 
que fases debia recorrer? ¡ Ali! el autor de esto descului-
niiento debia resignarse á mil persecuciones , todas mas 
penosas las unas que las otras. Penas de interior, deque 
va he dicho una palabra, rotura completa de los lazos de 
roidVateruidad, de los cuales muchos le eran tan querido»; 
bajas calumnias, que se referían á su carácter y venían á 
herirle en su delicadcia y en su conciencia , él que había 
dado una prueba tan brillante y tan raramente imitada de 
conciencia y de delicade/,a; todo se reunió para hacerle 
dudar de si mismo y de su descubrimiento; si fuese iiiin-
ra posible que un inventor llegase á desconocer la verdad 
(|iie ha nacido en su espíritu. Los farmacéuticos mismos 
no temieron invocar contra él el benelicio de las leyes pro­
tectoras de su profesión. 

Hahnemann se había hecho un principio de no admi­
nistrar mas que los medicamentos preparados por él mis­
mo. La legislación alemana, semejante en esto á la legis­
lación francesa ( i ) , prohibe ú los médicos In dispensación, 
aun gratuita , de los mediciimenlos. Hahnemann se resistió 
á las prescripciones de la ley , y los farmacéuticos , instru­
mentos activos de las bajas y miserables pasiones de los 
médicos, le persiguieron con la ley en la mano, desde 
(icorgcnthal, donde aplicó por primera ve/, la homcupatifi, 
a Brunswick , de Brunswick á Keingslulter , á Hamburgo, 
á Kclemburgo y á Torgau, hasta en 1811 , época en que 
por tercera ves reapareció en Leipsick , donde profe­
só V practicó pwblicnmente la homeopatía , hasta en ISáO. 

1) y . A. Tríbiirhel, J„rüp, M ',, ,r ,(r M r».p(f,f í,-ic. d' la rhinir-
.;if el ue la yharmanern Fruncí-, iMtis. 183» in 8. p/f?. :tM. 
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Pnra ios qno sahen juzgar de un (lesrii!)riinÍPiiio por la 
conducta del que lu proclama, la homfopalia es (¡cria-
mente un grande pensamiento digno de toda su aleiicioii. 
Para soportar con ealma, pacien(;ia , nohio/a y resigna­
ción, las mil bastardías que la enYÍ<l¡a suscita á un liom-
lire de valor y de talento , necesita este hondtrc mas que 
motivos ordinarios. 

Una media-conviccion hubiera cedido en un momento 
ó en otro, mientras que la propiedad de la l'é, ciiamio 
es ardiente y sincera , es no desmentirse j:imás. Sócrairs 
tenia fó en su doctrina; permaneció liel á ella y la ron-
lirmó hasta la muerte, lin un orden menos general y por 
consiguiente menos elevado, Guillermo Harvcy IIIVD li' 
en sus descubrimientos, y supo des.itiar las persecurJu­
nes de sus adversarios, sin escqduar las diiunu las 
«pie dirigieron á Carlos I, su protector y su únien ajioyo. 
Ilahneroaiin no fue inferior á estos ejemplos. ¿Tenia v:\/Attt? 

Despreciar la ley de un pais es siempre f;osa grave 
por sil naturaleza , sobre todo cuando esta ley tiene cu su 
favor la sanción del tiempo, de la opinión , y , |>rei'is(i 
es decirlo , cuando se funda en motivos respetables al 
menos en apariencia. Las ocupaciones del médico son tan 
multiplicadas, tan estrañas á lodo trabajo de manipulación 
que le es dificil consagrar á la preparación de los mc-
dicainentod un tiempo suficiente para adquirir la habilidad 
necesaria á su buena confección. En estos lindtes relati­
vos, la ley es si'ibia. Pero cuando está concebida en térmi­
nos absolutos , que obliga en todos los casos y en todas 
las condiciones, la ley es despótica. ¿Cómo Ilahnemanii, 
qne babia descubierto una ley terapéutica nnevs á la (jiu; 
estallan ligados medios terapéuticos nuevos, hubria con­
fiado á nadie mas que á él mismo el cuidado de cumplír 
su» prescripciones ? ¿ La mala intención que encontraba 
á cada uno de sos pasos, las persecuciones á que esiah,i 
espuesto , no le autorizaban á dc'sconlinr de lodo socorro 
estraño? ^'Qné farmacéutico hubiera podido, querido ó sa­
bido ejecutar con inteligencia y lidelidad preparaciones 
tan en completa desarmonia con lo que habia aprendi­
do y con lo que estaba acostumbrado á hacer ? Si se aiia-
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•le á lodas estas i-azones , que Haliuemann lial.ia dcscu-
bicrio propiedades mralivas en lirrlo número de agen­
tes eonsiderados liasla él eoino inertes; que se le per­
seguía sin (in y sin (esar con las inq)nlaciünrs mas gro­
seras, ¿(|uién podria vituperaile su lirmeza y su resisten­
cia íi las prescripciones de una ley que no podia esten­
derse á sn doctrina ? Hasta é l , los médicos no liabinii 
iniMginado todavia que el lycopodio, la sal marim, el 
oro metálico y algunos otros, pudiesen ser de ninguna mi-
lidad en el tratamiento de las eníermedades. Se hacen en 
nnestios <lias descubrimientos ternpénticos señalados hace 
mas de cuarenta años por el genio de Hahnemanji. Ci­
taré de ellos solo un ejemplo. La antigua medicina cre­
yó , hace algunos años, haber encontiado en la sal mari­
na un medio muy poderoso contra la afección escrofulosa 
de los pulmones ; ella lo dijo con seguridad, y durante 
unos dos años, todos los tísicos fueron sometidos á este 
agente, tan pronto olvidado como preconií.ado. Des­
de 1828 . en la primera edición de su Tratado de enferme-
(lacles crónicas, llahnemann habia dicho en que especies y 
en que periodos de esta cruel afección la sal marina pue­
de ser útil. ¡Cuántos d<'scubrimienlos de este género 
no nos están reservudos! ¡ Cuántas veces no sucederá, 
que arrastrados por la fuei/.a de las cosas , ios médicos de 
la antigua escuela darán por nuevos, hechos que la escuela 
homeopática reproduce todos los dias ! Por todas estas ra­
zones la resistencia de llahnemann fué sabia. Suponga­
mos, por un momento , que con menos luces y una volun-
lad menos firme, hubiese reclamado los ausilios de la far­
macia; ya por mala intención , ya por ignorancia del far­
macéutico, hubiera tenido malas preparaciones. Desde en­
tonces, marchando de insuccso en iusuceso, su confian­
za en si mismo se hubiera conmovido ; hubiera llegado á 
dudar de su doctrina; á la duda hubiera sucedido la ne­
gación .- una grande verdad estaba perdida! Uahnemann 
supo y comprendió estas cosas, y jamás puso en balan­
za el testo brutal de la lev con la salud del enfermo 
y el porvenir de su doctrina, j Qué su nombro sea hon-
'•''^^- {Se continuará.) 
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